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DESARROLLO DEL ACTO 

 

En la tribuna del Salón “Príncipe de Asturias”, al que asistió 
numeroso público, se encontraban junto a D. Sergio Romero Pizarro, 
Embajador de Chile, D. Valentín Martínez-Otero, Presidente del 
Centro Asturiano, D. Francisco Rodríguez García,  Presidente del 
Consejo Superior y Presidente de Reny-Picot, D. Andrés Menéndez 
Pérez, Presidente Adjunto del Centro Asturiano; D. Amaro González 
de Mesa, Ex Directivo y Embajador de España, D. Alejandro San 
Francisco, Agregado Cultural de la Embajada de Chile y la Srta. Irene 
López Campillo, Xana 2013 del Centro Asturiano de Madrid.  

La conferencia “Chile y España, una alianza de futuro”, pronunciada 
por D. Sergio Romero Pizarro, fue magistral, estimulante, didáctica e 
instructiva. Tras lanzar una mirada a la historia y recordar la fusión 
entre españoles y araucanos, enfatizó lo que nos une a los 
“españoles” de las dos orillas. Está convencido de que, Chile y 
España, con una dilatada historia compartida, se encuentran a las 
puertas de un nuevo ciclo en sus relaciones bilaterales. Hoy más que 
nunca, sus sólidos lazos se complementan y enriquecen mutuamente, 
para impulsar el gran ideario iberoamericano hacia mejores rumbos 
de progreso y bienestar. Son muchos los precursores asturianos en 
Chile y se precisa una alianza estratégica de España y Chile, “la proa 
de América”. El objetivo es incrementar el intercambio cultural, 
social, económico y artístico entre Chile y España, así como trasladar 
a la sociedad española que la marca Chile responde a una realidad 
dinámica, moderna, libre, democrática y competitiva, que ofrece 
muchas posibilidades, por ejemplo, a los empresarios. Se requiere, 
por supuesto, un mayor acercamiento entre organismos públicos, 
centros culturales, científicos y tecnológicos, y organizaciones sociales 
y económicas de ambos países. España, en opinión de D. Sergio 



Romero, debe mirar hacia el oeste, donde se halla el “mercado del 
futuro”, más que hacia el este. 

Tras el animado coloquio y los muchos aplausos se pasó a tomar un 
aperitivo. 

*** 

En esta separata se incluye, con la oportuna autorización, un texto 
escrito por D. Sergio Romero Pizarro en el que defiende la necesidad 
de fomentar una integración que respete la cultura común que une a 
España y Latinoamérica y que se base en la construcción de 
instituciones sólidas capaces de promover la democracia y el 
desarrollo. En tal sentido, señala la importancia de la nueva Alianza 
del Pacífico que integra a México, Colombia, Perú y Chile y que se 
presenta como un modelo viable de colaboración económica basada 
en el Estado de Derecho y en el fortalecimiento institucional. 
 
PALABRAS DE DON VALENTIN MARTÍNEZ-OTERO 
Presidente del Centro Asturiano de Madrid 

 
Buenas tardes a todos, señoras y señores, distinguidas personalidades, 
miembros de la Junta Directiva, socios, bienvenidos al Salón 
“Príncipe de Asturias” del Centro Asturiano de Madrid, Casa 
Regional decana de todas las españolas repartidas por el mundo. El 
pasado 2 de octubre se cumplieron 132 años desde que se fundó esta 
emblemática y vetusta Institución, cuyo patrimonio en esta calle 
Farmacia y en la Quinta “Asturias”, a 25 kilómetros 
aproximadamente, por la carretera de Extremadura, constituye un 
pedacín de nuestra tierrina en la capital de España, donde tienen todos 
Vds. su Casa. 
 

Como recordarán, el año pasado reactivamos el “Día de la 
Hispanidad” con la generosa presencia y la magistral conferencia de la 
Embajadora del Ecuador, Dª Aminta Buenaño Rugel, y hoy nos 
acompaña, para dicha de todos, el Embajador de Chile, D. Sergio 
Romero Pizarro, a quien mucho agradecemos su presencia en ésta su 
Casa. Para el Excmo. Embajador de Chile, conferenciante en el día de 
hoy, nuestro especial y cálido saludo. Enseguida le presentaré de 
manera más extensa.  
 
Recuperamos en cierto modo las “Jornadas de América en Asturias”, 
que conducía nuestro querido D. Amaro González de Mesa, 
Embajador, Directivo y Manzana de Oro, que nos acompaña en esta 
tribuna. 
 
Asimismo, mi saludo cordial a D. Francisco Rodríguez García, 
Presidente de Industrias Lácteas Asturianas-Reny Picot, que es marca 
de excelencia, con notable presencia en muchos países, también 
americanos, y Presidente del Consejo Superior del Centro Asturiano 
de Madrid, además de Manzana de Oro y Asturiano Universal. 
Humanista, intelectual y empresario ejemplar, a quien mucho 
agradecemos su labor en beneficio de ésta su Casa. 
 
Saludos que se extienden a D. Andrés Menéndez, Presidente Adjunto 
de esta Casa, a D. Alejandro San Francisco, Agregado Cultural de la 
Embajada de Chile y a la Srta. Irene López Campillo, Xana 2013. 
 
„Hispanidad‟ es término que se extiende a todos los pueblos de lengua 
y cultura hispánica. Parece que quien acuñó la palabra fue el vizcaíno 
Zacarías de Vizcarra, un religioso que vivió muchos años en la 
Argentina. Un concepto que, en cualquier caso, cultivó, defendió y 
difundió otro vasco, Ramiro de Maeztu, alavés. La Hispanidad no 
designa una raza, pues nuestros pueblos son de muchos colores, por 
igual dignos y hermosos, ni un territorio, porque es evidente que los 



suelos nativos pueden ser muy distintos y distantes, todos bellos. Por 
otra parte, parece que la expresión “Fiesta de la Raza”1, sustituida 
después por la de “Día de la Hispanidad”, para denominar las 
celebraciones del doce de octubre, fue utilizada en enero de 1913 en 
una hoja difundida por la asociación Unión Ibero-Americana de 
Madrid, por inspiración de su presidente, el gijonés, ex-alcalde de 
Madrid y ex-ministro Faustino Rodríguez San Pedro, quien, por 
cierto, fue presidente del Centro Asturiano de Madrid. Se cuenta 
también que: “En la mañana del Día de la Raza de 1928 se descubrió, 
en el madrileño parque del Retiro, una lápida costeada por varias 
«colonias hispanas» de la Argentina en homenaje a Hipólito Irigoyen, 
elegido de nuevo presidente argentino, para recordar que siendo 
presidente en 1917 declaró Fiesta Nacional en Argentina el 12 de 
Octubre”2.  
 
Comoquiera que sea, la Hispanidad es un pensar y un sentir que no se 
detienen, que en la actualidad reconoce y valora las raíces 
precolombinas, con toda la riqueza de los incas, mayas, aztecas y 
otros muchos pueblos, la savia africana, la acrecentadora mixtura 
étnica y cultural, viva y vivificadora.  
 
Hispanidad que lleva con orgullo el sello fundacional de la gesta de 
Pelayo, Rey de los Astures. Hispanidad que se extiende a una 
palpitante y creciente comunidad unidiversa. Hispanidad que es 
lengua, corazón, alma, fraternidad y porvenir. Hispanidad que es 
mucho más que españolidad, es sobre todo América, es decir, tierra 
hospitalaria, en la que tantos asturianos, por cierto, hallaron casa. La 
América que se extiende desde el Río Bravo hasta la Tierra del Fuego, 
la América andina y amazónica, la América de huracán, volcán y 

                   
1 Véase la página: http://www.filosofia.org/ave/001/a220.htm  (consultada 
en octubre de 2013).  
2 En la misma página citada en la nota anterior. 

océano, la América de indios y criollos, la América del yacaré y del 
quetzal, de la ceiba y del cóndor, la América del dolor y de la 
esperanza, la América hermosa, la América hermana. Hispanidad, al 
fin, cantada por el excelso poeta nicaragüense Rubén Darío en su 
“Salutación del optimista”:  
 

Ínclitas razas ubérrimas, sangre de Hispania fecunda, 
espíritus fraternos, luminosas almas, ¡salve! 

Porque llega el momento en que habrán de cantar nuevos himnos 
lenguas de gloria.  

 
Esa América, en fin, cuyos países tan bien me han acogido. Incluida 
la hermana República de Chile, donde realicé en 2009 una breve 
estancia académica en su Universidad Metropolitana de Ciencias de la 
Educación, en la histórica y hermosa ciudad de Santiago.  
 
Nos llega ahora la fragancia de Chile, su aroma de ola y de oda. El 
Chile del poeta. Parafraseando a Neruda: Largo pétalo de mar y vino 
y nieve, con el que esta España nuestra está llamada a reencontrarse.  
 
Hoy Chile está extraordinariamente representado por su Excmo. 
Embajador D. Sergio Romero Pizarro, a quien mucho agradecemos 
que nos acompañe, todo un honor, y a quien procedo a presentar a 
partir de un currículum brillantísimo y tan extenso que por fuerza he 
debido resumir. 
 
Nacido en Santiago de Chile, está casado con Dª Bernardita Guzmán 
Valdés, de nítida ascendencia asturiana, y tiene cinco hijos.  
 
Realizó estudios secundarios en el Colegio Hispanoamericano de 
Santiago. Su profesión es Abogado por la Facultad de Derecho de la 
Pontificia Universidad Católica de Chile. Su Tesis versó sobre el 
seguro agrícola.  



 
En el ámbito universitario fue líder, concretamente Presidente del 
Centro de Alumnos de la Facultad de Derecho de la Universidad 
Católica, así como Delegado de la Federación de Estudiantes de la 
misma Universidad.  
 
Cabe destacar entre sus actividades deportivas su condición de socio 
activo, universitario e hincha del Club Deportivo Universidad 
Católica. Fue también el primer Presidente, entre 1991 y 2010, de los 
Cruzados Parlamentarios del Congreso Nacional de Chile (Diputados 
y Senadores). 
 
En el plano gremial-empresarial, ofrecemos los siguientes datos: 
 
. Dirigente Gremial Agropecuario: Secretario General, Consejero, 

Director y Primer Vicepresidente de la Sociedad Nacional de 
Agricultura. 

.  Vicepresidente de la Confederación de la Producción y el 
Comercio. 

. Fundador y Presidente de la Feria Internacional de Santiago 
(FISA) 

. Presidente de Radio Agricultura. 

. Director del Instituto Chileno de Administración Racional de 
Empresas, ICARE. 

. Presidente y Director de Empresas Industriales, Comerciales y de 
Servicios. 

. Representante de Chile ante la Organización Internacional del 
Trabajo (Consejo Rural). 

. Directivo de la Asociación de Radiodifusores de Chile (ARCHI) 

.    Subsecretario del Ministerio de Agricultura (1976-1977). 
 
Llegamos ahora a las actividades parlamentarias:  
 

. Senador por la V Región (Aconcagua) en diversos períodos. 
Durante su mandato senatorial ha sido miembro de las  
Comisiones de Hacienda, Agricultura, Medio Ambiente, 
Economía, Obras Públicas y Relaciones Exteriores y Presidente de 
las Comisiones de Agricultura, Relaciones Exteriores, Obras 
Públicas y Defensa en diferentes períodos. 

. Jefe de Comité de la Sala de Senadores de Renovación Nacional 
(RN), en distintos períodos.  

. Vicepresidente de Renovación Nacional en 1990 y Presidente 
Regional (V Región) de Renovación Nacional. 

. Miembro de la Comisión Política de Renovación Nacional en 
distintos años. 

. Fundador del Foro Interparlamentario de Iberoamérica. 

. Director Fundador del Foro Interparlamentario de las Américas 
FIPA. 

. Miembro titular de la Unión Interparlamentaria Mundial. 

. Presidente del Senado de la República, períodos 1997-1998 y 
2005-2006. 

 
Posee las siguientes distinciones: 
 
. Premio Cámara Oficial de  Comercio de España en Chile 
. Premio Cámaras Binacionales FISA 
. Premio Diego Portales en las Cámaras de Comercio 
. Premio Asexma Exportadores 
. Premio Archi-Libertad de Expresión 
. Premio Gestión 
. Premio Renovación Nacional Pedro Ibáñez Ojeda, Mejor 

Presidente Regional de Renovación Nacional. 
. Medalla de Oro, Sociedad Nacional de Agricultura 
. Medalla de Honor del Tribunal Constitucional de Chile 
. Premio Asexma, Tratados Libre Comercio 
. Premio Pedro Ibáñez Ojeda 2009, como mejor Parlamentario 



. Distinción Mejor Senador 2009, Diario La  Segunda 

. Distinción Orden del Camino a Santiago de Compostela 
 
Condecoraciones: 
 
. Condecoración Encomienda  Isabel La Católica-España y Gran 

Cruz al Mérito Civil de España 
. Enrique El Navegante-Portugal  
.  Argentina, Gran Cruz de Marruecos, Gran Cruz de Ecuador, 
Senado de Francia, entre otros. 
.   Cruz de Plata de la Orden del Mérito, de la Guardia Civil, España. 
.  Caballero de la muy Honorable Cofradía Internacional de 
Caballeros de Don Quijote 
 
Sus aficiones son: 
  
.    Jardines y parques 
.    La práctica deportiva de la Equitación y el Tenis 
.    Música; Clásica y Jazz 
 
Muchas gracias D. Sergio y enhorabuena por toda su trayectoria. Es 
un verdadero honor y un placer que nos acompañe y que pronuncie 
la sugerente y esperanzadora conferencia: “Chile y España: una 
alianza de futuro”. Tiene la palabra D. Sergio Romero Pizarro. 
Muchas gracias. 
 

 
 
 
 
 
 

 

 

 
 

La Alianza del Pacífico y el valor de las libertades

 

 
Chile es un país muy lejano, al punto que se le ha llamado muchas 
veces finis terrae, el fin de la tierra. A pesar de la distancia, el país está 
presente prácticamente en todo el mundo: sus exportaciones llegan a 
los lugares más diversos del planeta; los jóvenes chilenos estudian 
postgrados en América del Norte, Europa e incluso Oceanía; el país 
tiene tratados de libre comercio con las naciones que agrupan a gran 
parte de la población mundial. Chile es un país importante en el 
contexto internacional, por su gente y por su organización 
institucional, más aún en un cuadro de incertidumbre como el que se 
aprecia tanto en el plano económico como político. 

                   
 Se da la circunstancia de que el Sr. Embajador no leyó su conferencia. 
Como generosa compensación por la falta de texto nos han enviado desde 
la Embajada de Chile el artículo que aquí se reproduce y que tanto 
agradecemos, inicialmente publicado en Nueva Revista, Nº 142 (2013). 

 
TEXTO DEL EXCMO. SR. D. 
SERGIO ROMERO PIZARRO 
Embajador de Chile en España 

 



      Para nadie es un misterio que vivimos un escenario de crisis 
internacional, que se nota principalmente en materias económicas y 
en cierta efervescencia social. Una  
segunda afirmación bastante repetida es que vivimos una época 
especial, marcada por cambios acelerados en la sociedad, como se 
puede observar en los vertiginosos avances tecnológicos. Un tercer 
factor que podríamos mencionar se refiere a las circunstancias de 
vivir en un mundo que ha aceptado la democracia como la mejor 
forma de organización política de las distintas naciones, pero que 
enfrenta de manera continuada la crítica de diversos grupos 
ciudadanos e incluso una desafección creciente hacia las instituciones 
democráticas. Como en todas las épocas de tensión, han emergido en 
diversos lugares del mundo visiones pesimistas de la realidad, y un 
lenguaje que mezcla desesperanza y, a veces, incluso derrotismos. 
Parece como si la crisis nos hubiera ganado la partida y temiéramos a 
los cambios que enfrentamos. Esto es visible tanto en Europa como 
en América, en España como en Chile. 

La crisis internacional es una situación que se repite prácticamente 
a diario en la prensa, en los sectores dirigentes, en organizaciones 
sociales y en los grupos de opinión. Además existe una enorme 
evidencia de datos que prueban esta percepción: varios países han 
caído en la recesión, existen altísimos niveles de desempleo en 
diversas naciones, hay recortes en el gasto público y menor inversión 
pública y privada, que se suman a los más variados problemas en 
múltiples ámbitos. 

Los cambios que se viven, y los que vienen, también son notables. 
Un interesante estudio de Price Waterhouse señala que hacia el 2050 
habrá transformaciones cruciales en la economía del mundo, que vale 
la pena tener en cuenta. 

-Estados Unidos perderá el primer lugar en la economía mundial, 
a favor de China y la India. Una transformación que hace décadas era 
impensable. 

-Ningún país europeo estará entre las ocho principales potencias 
económicas mundiales (irrumpirán por su parte México y Brasil, de 
grandes volúmenes de población). Otro cambio sin precedentes. 

-España descenderá algunos lugares en el ranking, y se ubicará en 
el número 18, aproximadamente, desde el puesto 12 que ocupa en la 
actualidad. 

Todo esto, por supuesto, si se mantienen todas las tendencias de 
los últimos años de manera constante, como lo prueba otro informe 
de la OCDE, que presenta una visión global del crecimiento mundial 
proyectado hacia el 2060, que llega esencialmente a las mismas 
conclusiones. 

Otro tema relevante, y sobre esto volveré al final, es que vivimos 
una situación muy interesante. A pesar de las amenazas que 
implicaron el fascismo, el nazismo y el comunismo durante el siglo 
XX, la democracia se impuso finalmente como el sistema que mejor 
garantiza los derechos humanos, la participación democrática, la 
alternancia en el poder y el pluralismo político. Sobre las ruinas de la 
historia quedaron los campos de concentración, el gulag y los muros 
de la vergüenza, para dar paso a ciudadanos libres en sociedades que 
buscaban la libertad y la justicia como bases de la organización 
política. 

Este es el contexto en el que se inscribe un tema internacional de 
notable actualidad y, sobre todo, de gran proyección: se refiere a la 
Alianza del Pacífico y sus perspectivas para el desarrollo de 
Iberoamérica. En ambos casos Chile desempeña un papel relevante. 
 

¿Qué puede aportar Chile al mundo de hoy? 
 
Chile es un país con enormes posibilidades. Cuenta con sólo 16 
millones y medio de habitantes y está ubicado muy lejos de lo que ha 
sido el centro del desarrollo mundial en los últimos cinco siglos. 

Sin perjuicio de eso, hay algunas cosas muy valiosas que debemos 
considerar. Chile es un país tricontinental, que incluye América del 



Sur, Oceanía y la Antártica, lo que significa mucho en el mundo de 
hoy. Se trata también de uno de los países más largos del mundo, con 
más de 4.400 kilómetros de longitud. Por otra parte, en un mundo 
donde las instituciones son muy relevantes tanto para generar riqueza 
como para derrotar la pobreza, podemos decir que Chile es un país 
que tiene instituciones sólidas. Podemos mencionar algunos factores 
relevantes al respecto: 

• Chile cuenta con una democracia estable y una 

institucionalidad sólida. 

• Se trata de un país que valora la certeza jurídica y cuenta con 

reglas del juego claras. 

• Existe respeto a la propiedad privada y se considera la 

iniciativa privada y el emprendimiento como motores de la 

actividad económica y del desarrollo social. 

• Chile tiene una política macroeconómica prudente, con bajo 

endeudamiento público y con responsabilidad fiscal. 

• Tenemos una economía abierta y competitiva, consolidada en 

más de tres décadas de continuidad: existió primero una 

rebaja unilateral de aranceles y hoy tenemos tratados de libre 

comercio con las principales potencias del mundo. 

• Para los objetivos que nos planteamos como país, utilizamos 

los estándares de la OCDE, lo que representa una gran 

exigencia, pero que nos permite trabajar en la línea de los 

países más desarrollados. 

• Contamos con políticas sociales orientadas a la creación de 

fuentes de trabajo, al crecimiento con equidad y a la cohesión 

social.  

Por otro lado, en estos últimos años hemos logrado algunas cosas 
importantes como sociedad. En el índice de Calidad Institucional, 
que mide la libertad política y económica Chile ocupa el lugar 24, 
siendo el primer país de América Latina; lo mismo ocurre en el índice 
de Transparencia Internacional, donde Chile ocupa el lugar 23 en el 
mundo y el primero entre los latinoamericanos; por otro lado, es el 
país número 30 en el Índice de competitividad, también número uno 
en AL; el 34 en e-government y nuevamente primero en AL. 

El crecimiento económico de Chile en los últimos tres años, 
incluso en un contexto de crisis internacional, es de un 5,5-6%. 
Actualmente, el país tiene tasas de desempleo bajas, cercanas al 6%, 
que en la práctica significa lo que los especialistas denominan pleno 
empleo. Los exitosos resultados no son producto del azar, sino que se 
deben fundamentalmente al dinamismo de su economía, la 
flexibilidad laboral y la creciente inversión nacional y extranjera. 
Como consecuencia, Chile es uno de los tres países de la OCDE, 
junto con Alemania y Turquía, que tiene menos desempleo que antes 
del estallido de la crisis subprime. Como dato adicional podemos 
considerar que ha disminuido el desempleo juvenil, ha aumentado el 
empleo femenino y se han incrementado los salarios reales. El 
desempleo en los países de la OCDE subió en 2,2 puntos 
porcentuales entre 2007 y 2012, mientras en Chile bajó 1,56%, en una 
tendencia que continúa a comienzos de 2013. 

Sin embargo, es preciso destacar que no se trata sólo de cifras y de 
argumentos económicos. En el último Informe de Desarrollo 
Humano del PNUD, de 2010, Chile se encuentra entre los países con 
Desarrollo Humano Alto, y ocupa el lugar número 44 entre 187 
naciones, y nuevamente es el primero de América Latina. Esto ha 
tenido su correlato, por ejemplo, en el desarrollo educacional del país. 



Todo esto es coherente con una institucionalidad que tiene su centro 
en la persona humana y que procura su mayor desarrollo posible. 

Sin perjuicio de los éxitos recientes y de los resultados positivos, 
estamos conscientes de que todavía hay muchos problemas que 
resolver, situaciones que mejorar y desafíos que abordar. Sabemos 
también que eso toma tiempo y requiere mucho trabajo. Y estamos 
convencidos de que lo mejor es emprender este camino no de manera 
aislada, sino que trabajando con los afines y sumando esfuerzos. Ahí 
está la base de nuestra recién creada Alianza del Pacífico, uno de los 
proyectos más atractivos e interesantes que han surgido en las últimas 
décadas en nuestro continente. 
 
 

La Alianza del Pacífico, una gran iniciativa 
 
En junio de 2012 se constituyó la Alianza del Pacífico, que integró de 
inmediato como miembros plenos a México, Colombia, Perú y Chile, 
mientras Panamá y Costa Rica se integraron como observadores. La 
reunión se realizó en el cerro Paranal, en el norte de Chile, donde 
concurrieron también SM el Rey de España y al Canciller José 
Manuel García-Margallo, a quienes tuve el privilegio de acompañar. 
Era un momento importante para nuestro país que coincidió con la 
visita de las autoridades españolas a propósito de la Cumbre que se 
desarrollaría en Cádiz en noviembre pasado. En la ciudad gaditana, 
los cuatro países miembros destacaron “el potencial que brinda la 
Alianza del Pacífico como plataforma estratégica abierta al libre 
comercio y que ofrece ventajas competitivas para los negocios 
internacionales”. En Cádiz también diversos países se incorporaron 
como Estados Observadores a la iniciativa, entre ellos España. Es 
decir, en menos de un año la iniciativa ha tenido un importante 
desarrollo y se abren interesantes perspectivas futuras. 

La Alianza del Pacífico constituye un hecho histórico que tiene 
características fundamentales que profundizarán la integración 

regional, y está destinada a avanzar progresivamente a la libre 
circulación de bienes, servicios, capitales y personas, a partir de los 
acuerdos de libre comercio ya existentes entre sus miembros. De esta 
manera, logrará un mercado atractivo para la inversión extranjera, así 
como aumentar el flujo comercial interregional y con terceros países, 
principalmente con el Asia Pacífico. Esto no se refiere a meras 
intenciones, sino que es producto de una institucionalidad que es 
reconocida a nivel mundial. No es casualidad, por ejemplo, que un 
informe de la CEPAL sobre “La inversión extranjera en América 
Latina y el Caribe”, destaca que “Brasil, México, Chile, Colombia y 
Perú son los principales receptores de capitales extranjeros”, es decir, 
están presentes los cuatro países de la Alianza, precisamente, porque 
son confiables y abiertos en el mundo actual. 

¿Cuáles son sus objetivos? 
1. Construir de manera participativa y consensuada, un área de 

integración profunda para avanzar progresivamente hacia la 

libre circulación de bienes, servicios, capitales y personas. 

2. Impulsar un mayor crecimiento, desarrollo y competitividad 

de las economías de las partes, con miras a lograr mayor 

bienestar, la superación de la desigualdad socioeconómica y la 

inclusión social de sus habitantes. 

3. Convertirse en una plataforma de articulación política, de 

integración económica y comercial, y de proyección al 

mundo, con especial énfasis al Asia Pacífico. 

 
Todo esto se fundamenta en algunos principios que compartimos 

y que creemos necesarios para el logro y fortalecimiento de nuestras 
naciones y del continente. Ellos son la vigencia del Estado de 
Derecho, de la democracia y de los ordenamientos constitucionales 
respectivos, la separación de poderes del Estado, la protección, 



promoción respeto de los derechos humanos y de las libertades 
fundamentales. 

Así se resumió en la fundación de la Alianza del Pacífico: “Esta 
alianza está llamada a ser un verdadero puente que cruce el extenso 
océano para unir a los pueblos de América y Asia”. 

La Alianza tiene algunas premisas importantes que corresponde 
considerar.  

En el mundo actual es necesario actuar unidos, ya que ello 
potencia nuestras posibilidades y hace más atractivo el desarrollo de 
inversiones y proyectos de distinto tipo. Al respecto, la Alianza 
representa: 

a) más de 200 millones de personas 

b) el 35% del PIB de Latinoamérica 

c) exporta US$ 440 mil millones 

d) el 50% de las importaciones de la región  

No está de más señalar que en el 2011 se exportaron US$71 mil 
millones a países asiáticos, mientras las importaciones desde Asia 
fueron de US$154 mil millones el 2011. 

Lo interesante es que la Alianza no se ve a sí misma como un 
club cerrado, una especie de casta de privilegiados, sino que tiene la 
apertura al mundo precisamente por estar inspirada en los principios 
de la libertad. Al respecto, es importante destacar que la Alianza del 
Pacífico es una excelente oportunidad de vinculación dentro de 
América y con el mundo. Por supuesto, también con España, como 
lo han intuido con clarividencia las autoridades españolas, al 
incorporarse como observadores plenos, con lo que vuelven a mirar 
hacia el oeste, como lo hicieron en su momento Magallanes y Elcano, 
con impresionantes resultados. 

De alguna manera, podemos decir que la Alianza del Pacífico está 
en la línea del mundo que estamos construyendo hacia el futuro: un 
futuro con libertad política (democracia) y con libertad económica 
(emprendimiento, seguridad jurídica, inversión extranjera). 

Con estos antecedentes, podríamos preguntarnos ¿Qué se 
propone la Alianza para los próximos años? En síntesis, podríamos 
afirmar lo siguiente: 

- Estrechar las relaciones bilaterales, profundizar el intercambio 

comercial. 

- Trabajar por el desarrollo económico y social de nuestros 

pueblos. 

- Privilegiar la integración, y el propósito de avanzar 

progresivamente hacia la libre circulación de bienes, servicios, 

capitales y personas. 

 
Sin ánimo de ser detallista, me gustaría precisar algunas  acciones 

concretas, que constan también como parte de las Instrucciones del 
Acuerdo, y que permiten alejar a la Alianza del Pacífico de la retórica 
vacía que a veces se critica. 

Al respecto, un tema crucial es avanzar hacia la eliminación de 
Aranceles. En la reciente reunión que se desarrolló en Chile, la 
Cumbre CELAC-UE, los presidentes de los países miembros de la 
Alianza del Pacífico se reunieron, y acordaron llegar una zona de libre 
comercio con un 90% de los productos liberados de arancel a marzo 
de 2013, con el objetivo de llegar al 100% en breve plazo. 

Adicionalmente, los países procurarán la implementación de 
plataforma de movilidad estudiantil y académica durante el 2013. En 
la misma línea se encuentra avanzar hacia la plena liberalización de los 
flujos migratorios; desarrollar un plan de trabajo de Proexport, 
Prochile, Promperú y Proméxico, para facilitar comercio, promover 
productos en mercados internacionales e inversiones en la región. En 



la misma línea se inscribe la constitución del Consejo Empresarial de 
la Alianza, que facilitará la vinculación entre el sector privado y el 
proceso de integración.  

Entre otros asuntos, se ha propuesto se constituya un Grupo 
Técnico de Asuntos Institucionales para que negocie, entre otros 
asuntos, un régimen de solución de controversias. 

Con la creación de la Alianza del Pacífico se ha marcado el 
comienzo de una nueva etapa en las relaciones internacionales del 
continente, y hemos proyectado a América Latina hacia el siglo XXI 
sin complejos, con mentalidad ganadora, convencidos de que el 
futuro de nuestros pueblos será mejor, si tomamos las decisiones 
correctas, avanzamos con decisión y fortalecemos sociedades libres. 
En esta tarea Chile tiene mucho que decir como país, como parte de 
la Alianza del Pacífico que también estará en el corazón de este 
desarrollo futuro. Pero no seremos los únicos, es muy importante 
considerar que las ideas de la libertad política y económica, la lucha 
por el bienestar de los pueblos, es una tarea sin egoísmos, a la que 
todos están invitados. Y en esta tarea España también tiene un papel 
importante que desempeñar. 

 
El futuro de Iberoamérica 

 
Una posibilidad es que Chile, con su riqueza y potencialidades, se 
proyecte solo hacia el mundo. Sería el camino más corto hacia una 
aventura. Una segunda posibilidad es que, dado que ahora existe la 
Alianza del Pacífico, nuestro país concentrara exclusivamente ahí sus 
esfuerzos. Si bien esto sería un avance, no cabe duda que también 
estaría destinada a un acaso. 

Avanzaremos en ambas direcciones y estamos ciertos que 
enarbolando las banderas de la libertad política y económica, lo 
haremos con todos los afines, tanto en América Latina como en el 
resto del mundo. 

Para la proyección internacional de Chile y de la Alianza del 
Pacífico existe una oportunidad histórica que no podemos 
desaprovechar: trabajar con España. Efectivamente, se trata de un 
momento en el cual debemos avanzar con España. Para ello, 
creemos, hay tres premisas fundamentales que es necesario cumplir.  

• En primer lugar, España y Portugal pueden recuperar 

su lugar en el mundo a través de una asociación efectiva con 

Latinoamérica. 

• En segundo lugar, es preciso tener claro un objetivo: 

debemos lograr un Iberoamericanismo real. 

• En tercer término, es preciso crear una unión política, 

económica y social que sea un referente mundial.  

Al respecto, hay un aspecto en que es preciso ser muy claros. 
América Latina y España nos necesitamos recíprocamente. España 
tiene 47 millones de habitantes, mientras los países de habla hispana 
en Latinoamérica totalizan cerca de 400 millones de personas. España 
tiene una cultura y una tradición de siglos, que Latinoamérica ha 
incorporado en conjunto con sus tradiciones ancestrales y su historia 
de los últimos 500 años. Juntos representamos un enorme espacio 
cultural, de valores y lengua común, llamados a ser una de las 
principales fuerzas en la construcción del desarrollo mundial en el 
próximo siglo. 

Quiero señalar a este efecto un libro reciente de Daron Acemoglu 
y James A. Robinson, Por qué fracasan los países (Barcelona, Ediciones 
Deusto, 2012), que se refiere a los orígenes del poder, de la 
prosperidad y de la pobreza. Entre los factores que menciona como 
capitales para que los países avancen o retrocedan, prosperen o se 
empobrezcan, destaca el factor institucional. No da lo mismo tener 
un sistema que favorezca la propiedad privada que uno que no la 



respete. No da lo mismo favorecer la competencia política y 
económica que buscar los monopolios que puedan beneficiarnos con 
poder y riquezas. No da lo mismo estar abiertos al cambio y la 
destrucción creativa, que preferir un modelo de perpetua 
complacencia, ausencia de riesgos y comodidad. Un camino más fácil, 
pero sin destino. 

Y aquí está el quid de la cuestión. Es exigible y necesaria la 
coherencia entre un modelo de libertades y la institucionalidad que 
adopte cada país y la comunidad internacional. Eso es lo que ha 
hecho y lo que distingue a Chile en el contexto mundial: un país 
donde rige el Estado de Derecho, un sistema de transparencia y 
basado en la participación. Y que tiene una institucionalidad 
claramente orientada en esa dirección. 

Para ello existen un Tribunal Constitucional y un Banco Central 
independiente, una ley de transparencia efectiva, elecciones 
competitivas cada cierto tiempo, alternancia en el poder, pluralismo 
político y libertades civiles, respeto por la propiedad privada, la libre 
iniciativa económica, la creación de trabajo y la responsabilidad fiscal. 
Un país que cree en la necesidad de compatibilizar el crecimiento 
económico con el progreso social, el desarrollo cultural con el 
dinamismo político. Un país orgulloso de su historia, que trabaja 
intensamente en el presente para construir un futuro mejor. 

Un futuro en que no se puede ni se debe trabajar solo. Por eso 
acuerdos como la Alianza del Pacífico facilitan la prosperidad de 
nuestros países en el presente, así como también abren oportunidades 
auspiciosas hacia el futuro. La integración de España en este proyecto 
no hace sino confirmar la importancia de nuestra amistad y de las 
inmensas posibilidades que se abren hacia el futuro.  
 

 
 
 
 

 
 
 
 

 
 

En la imagen banderas de España y Chile 


